
 
 
 
 
 

Cuando vayas a rezar con el corazón agitado, si 
perseveras, advertirás que luego de haber rezado 
largamente no obtendrás respuestas a tus 
interrogantes, pero ellos se irán derritiendo como 
la escarcha ante el sol. Y en tu corazón irrumpirá 
una gran paz: la paz de estar en las manos de Dios y 
de dejarte conducir con docilidad por él hacia el 
lugar que te ha preparado. Entonces, tu corazón 
renovado podrá cantar el cántico nuevo, y el 
"Magnificat" de María estará espontáneamente en  

tus labios y será cantado por la silenciosa elocuencia de tus obras. 
Sin embargo, no faltarán momentos de dificultad. A veces no podrás 
acallar el ruido que te rodea y que está en ti; a veces sentirás el cansancio 
y hasta el desagrado de rezar; a veces tu sensibilidad preferirá cualquier 
otra cosa menos que estar en oración frente a Dios, como si ese fuera sólo 
"tiempo perdido". Sentirás, finalmente, las tentaciones del Maligno, que 
tratará de separarte del Señor, de alejarte de la oración. No temas. Las 
mismas pruebas que tú vives las experimentaron antes los santos, a 
menudo mucho más abrumadoras. Persevera, resiste y recuerda que lo 
único que realmente podemos darle a Dios es la prueba de nuestra 
fidelidad. Con la perseverancia salvarás tu oración y tu vida. Llegará 
después la hora de la "noche oscura", cuando todo te parecerá árido o 
inclusive absurdo en las cosas de Dios. No temas. Ese es el momento en 
que Dios lucha junto a ti: remueve todo pecado en la confesión humilde y 
sincera de tus culpas y busca el perdón sacramental. Dale a Dios más de tu 
tiempo. Deja que la noche de los sentidos y del espíritu se convierta para ti 
en la hora de la participación en la pasión del Señor. En este punto Jesús 
mismo cargará con tu cruz y te conducirá  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XI. HOJA nº 310 -  Del 19 al 25 de Mayo de 2019 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BELDA, R., Mujeres que aman. Susurros feministas sobe el amor y el 
desamor. DDB, Bilbao 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

Guillermo Muñoz vera, Ventana II, 1997 

 

“Donde hay amor hay vida” 
Mahatma Gandhi 

 

 

 

https://www.facebook.com/ConThomasMerton/photos/a.847892845229701/2424615114224125/?type=3&eid=ARDSxr1EVPKBpj0W6vz-dsqv7B4JcuydRaPp7vsZw8MD8yEBb1MpfQwiBpvJrw47xMPf2AGcoYAu-Aje&__xts__%5B0%5D=68.ARAVvew6nfU5zQY2M0yCGe9l9p46rSus4KAc5Ur0ZaH5ZPAlN7Ya25830i5mgsw9AaLD6fGql09ti1291DDWMq6DzVyNTr3XdiTU2fsp6oW5M0Jn2iaASrUNblGMCp6c1RKmkDn8kk6F3_zCrGvv3t76HTDKtQAogQQHG7xL0fm9ssfH8mpi1R7qDhr4QVpmFyBvt8yPrNOx9Q4QyClnmHryLbXqSXSk7LbJkPB_fg9Dy7PHvcIG0G-tK13ZsX8pDzxNQdriMQSaREluM4ad7nBeZ0OmqbpORByUCgISG0rGCgiiJuJ_NBBswYtYD0K_AX7Ej3NdMfcXKWkkE7NxlJh1JQ&__tn__=EEHH-R
https://www.facebook.com/ConThomasMerton/photos/a.847892845229701/2424615114224125/?type=3&eid=ARDSxr1EVPKBpj0W6vz-dsqv7B4JcuydRaPp7vsZw8MD8yEBb1MpfQwiBpvJrw47xMPf2AGcoYAu-Aje&__xts__%5B0%5D=68.ARAVvew6nfU5zQY2M0yCGe9l9p46rSus4KAc5Ur0ZaH5ZPAlN7Ya25830i5mgsw9AaLD6fGql09ti1291DDWMq6DzVyNTr3XdiTU2fsp6oW5M0Jn2iaASrUNblGMCp6c1RKmkDn8kk6F3_zCrGvv3t76HTDKtQAogQQHG7xL0fm9ssfH8mpi1R7qDhr4QVpmFyBvt8yPrNOx9Q4QyClnmHryLbXqSXSk7LbJkPB_fg9Dy7PHvcIG0G-tK13ZsX8pDzxNQdriMQSaREluM4ad7nBeZ0OmqbpORByUCgISG0rGCgiiJuJ_NBBswYtYD0K_AX7Ej3NdMfcXKWkkE7NxlJh1JQ&__tn__=EEHH-R


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Jn 13, 31-35. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

jESÚ S 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase Anterior: Jesús es el Buen Pastor 

que nos conoce y ha entregado su vida por 

todos nosotros 
 

EVANGELIO (Jn 13, 31-35) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: 

- «Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado 

en él. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo glorificará en 

sí mismo: pronto lo glorificará. Hijitos, me queda poco de estar 

con vosotros. 

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como 

yo os he amado, amaos también entre vosotros. En esto 

conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a 

otros». 

J J E S U H N S N O M 

S A E I N E O V I A R 

T R A S I A T M N O A 

D O O B U S N D B O T 

S H M O T S A R O R S 

S A O A A M O M A V E 

T R N T I O S M O E L 

O S U E N N O V S N S 

A L N O S O E O T I R 

O T S C O U R M O R M 

O E L N N O S P A M A 

 

No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas y vuestras 
necesidades remediadas Camilo de Lelis 

 

consigo hacia la alegría de la Pascua. No te asombrará, entonces, descubrir 
como amable esa noche, ya que la verás transformada para ti en noche de 
amor, inundada por la alegría de la presencia del Amado. 

No tengas miedo, por tanto, de las pruebas y de las dificultades de la 
oración. Recuerda solamente que Dios es fiel y no permitirá nunca una 
prueba sin salida, no dejará nunca que seas tentado sin darte la fuerza para 
soportar y vencer. Déjate amar por Dios. Como una gota de agua que se 
evapora bajo los rayos del sol y sube para volver a la tierra como lluvia 
fecunda o rocío consolador, deja así que tu ser sea cincelado por Dios, 
plasmado por el amor de los Tres, absorbido y restituido a la historia como 
regalo fecundo. Deja que la oración haga crecer en ti la libertad de todo 
miedo, el valor y la audacia del amor, la fidelidad a las personas que Dios te 
ha confiado y a las situaciones en las que te ha puesto, sin buscar evasiones 
o consuelos mediocres. Aprende, al rezar, a vivir la paciencia de esperar los 
tiempos de Dios, que no son los nuestros, y a seguir sus caminos, que a 
menudo tampoco son los nuestros. 

 El evangelio de hoy, aunque muy breve, lo podemos dividir en dos partes. La 
primera nos sitúa en la noche del Jueves Santo, cuando Judas acaba de salir del 
cenáculo para traicionar a Jesús y este pronuncia unas palabras 
desconcertantes.    ¿Qué quiere decir Jesús? La primera dificultad está en que 
usa cinco veces el verbo “glorificar”, que nosotros no usamos nunca, aunque 
sepamos lo que significa. Nadie le dice a otro: “yo te glorifico”, o “Pedro 
glorificó a su mujer”. Sólo en la misa recitamos el Gloria, y ahí el verbo va 
unido a otros más usados: “te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos”. Pero, en el fondo, después de leer la frase diez o doce veces, 
queda más o menos claro lo que Jesús quiere decir: ha ocurrido algo que ha 
redundado en su gloria y, consiguientemente, en gloria de Dios; y Dios, en 
recompensa, glorificará también a Jesús. 
            Pero, ¿qué es eso que ha ocurrido y que redunda en gloria de Jesús? 
Que Judas ha salido del cenáculo para ir a traicionarlo. Parece absurdo decir 
esto. Pero recuerda la primera lectura: “hay que pasar mucho para entrar en el 
reino de Dios”. A través de la pasión y la muerte es como Jesús dará gloria a 
Dios, y Dios a su vez lo glorificará. 
            La segunda parte es muy conocida, fácil de entender y muy difícil de 
practicar. 
     El amor al prójimo como a uno mismo es algo que está ya mandado en el 
libro del Levítico. La novedad en este caso consiste en amar “como yo os he 
amado”, hasta dar la vida. Para Jesús, este rasgo es el único distintivo del 
cristiano, y no puede ser sustituido por actos cultuales (misas, etc.) ni por 
programas ideológicos de cualquier tipo.  

 


